
 
 
Líder: Dios de nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro, Quédate con 

nosotras/os al congregarnos para celebrar a María, Nuestra Señora de la 
Misericordia, 

 
Todos: quien nos tiene a todas/os con amor y ternura en su corazón 

misericordioso. 
 
Líder: Quédate con nosotras/os al congregarnos para celebrar a Catalina, 

Mujer de la Misericordia,  
 
Todos: cuyo don fue la Misericordia y cuya pasión fue servir a tu pueblo que 

sufre.  
 
Lectura: 
Catalina McAuley podría haber estado protegida y aislada contra la miserable 
pobreza de Dublín. En cambio, ella reconoció la llamada del Espíritu, y lo aceptó 
con amor agradecido y con la voluntad de ponerlo al servicio de los demás. Como 
beneficiaria de la misericordia de Dios, se vio a sí misma como administradora. 
Los obsequios que recibió eran para los demás. De manera directa y práctica en 
su respuesta, ella iba a los barrios más humildes y paupérrimos para enseñar, 
consolar y dar abrigo. Había descubierto que su carisma, su don para los demás, 
era Misericordia, un carisma que la llevaba al filo cortante de la aflicción o 
desequilibrio. 

- Tierna Audacia, Joanna Regan e Isabelle Kiess 
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Himno: Dios de Justicia, Dios de Misericordia (Cantado al tono de «Himno de la 
Alegría») 
 
Dios de Justicia, Dios de Misericordia, ¡haznos seres misericordiosos y justos! 
Ayúdanos a ver toda tu creación como tu obra sagrada que nos has confiado. 
Y cuando el pueblo clame angustiado por su propio dolor o el de los demás, 
Muéstranos modos de hacer una diferencia. Oh, amado Dios, ¡haznos humanos! 
 
¿Cómo podemos, como pueblo escogido por tu gracia dar servicio aquí? 
¿Cómo soportar las dificultades de otros sin darles esperanza o alegría? 
Dios, perdónanos, te suplicamos, cuando nuestro amor nos falle para empoderar 
a otros.  
Enséñanos a ser más fieles en esta hora crítica. 
 
Descripción de una Mujer de la Misericordia 
 
La Misericordia es una mujer de edad indeterminada y de notable apariencia. No 
es quisquillosa con sus compañeras, y tiende a estar llena de excusas para sus 
amistades, habiendo presenciado la vida desde su punto de vista. 
 
Su corazón, como sus bolsillos, es grande. Tiene una voz rica en comprensión 
tierna, pero es silenciosa cuando se sienta al lado del afligido y el culpable y cuyo 
dolor invade su alma. 
 
Curiosamente, se ve reflejada en los ojos del asesino y de la víctima, por lo que no 
juzga, pero es amable. Es una maestra sutil. 
 
Prepara tazas de té fuerte, taza tras taza. Sus manos están gastadas por el trabajo, 
pero la buscan vehementemente los moribundos. Sus pies están llenos de callos 
por los largos caminos repletos de refugiados y mendigos. Ella soporta todos los 
horrores. 
 
La Misericordia tiene un rostro arrugado por la bondad y desgastado por el costo 
de la vida, pero aún en las casuchas a ella se le ha brindado risa y conciencia de 
los sencillos placeres. 
 



Tiene mucho conocimiento y sabiduría, pero nunca se le oye quejarse de que 
haya escuchado algún relato cientos de veces, cree que todo narrador merece ser 
escuchado como si fuera la primera y única vez. 
 
La Misericordia es una dama con la que estás cómoda, la más segura y la más 
sólida, bendecida en su ser con la realidad incuestionable de que ella es una 
verdadera hija, en su modo de ser y de pensar del Creador del universo. 

- Hermana Mary Wickham, de «The Many Faces of 
Mercy» (Los muchos rostros de la Misericordia) 

 
Pausa para la reflexión 
¿Qué conmueve tu corazón en esta descripción de algunos de los rostros de la 
Misericordia? ¿Qué rostros de la Misericordia vienen a tu mente en esta etapa 
crítica de nuestro mundo? 
 
Compartir 
 
Oración de clausura 
Mientras que nosotras/os, mujeres y hombres de la Misericordia, nos regocijamos 
en esta abundancia de gracia, te pedimos, Oh Dios, que profundices en 
nosotras/os este manantial de Misericordia. Que escuchemos el dolor y la 
angustia de quienes claman justicia y respondamos con generosidad. Que 
nuestros corazones se llenen de compasión por los forasteros y marginados y les 
demos acogida entre nosotras/os. Que abramos nuestros corazones al clamor de 
nuestra Tierra, a la reverencia y al cuidado de nuestra casa común. Y pedimos 
todo esto en el nombre de Jesús quien con su vida nos mostró el camino de la 
Misericordia. Amén. 
 
Letanía de gratitud 
 
Responder: Dios de gracia, te agradecemos.  
 
En agradecimiento por Catalina, mujer de fe y mujer sin miedo al riesgo… 
 
En agradecimiento a todas las personas que han recorrido el camino de la 
Misericordia desde 1831 hasta hoy día… 
 



En agradecimiento por nuestras relaciones mutuas y con todas las personas que 
han enriquecido nuestras vidas en la Misericordia… 

En agradecimiento por todas las mujeres y hombres de la Misericordia, que con 
ternura y fidelidad se han dedicado a las obras de la Misericordia… 

Por qué más estamos agradecidas… 
 
 
Himno de clausura 
 
Concede a todas las personas trabajo con propósito, fuerza para cuidar a quienes 
aman. 
Alimento para la mesa, verdad para contar, retos para superar. 
Pero recuérdanos, Dios de Justicia, ¡que ésta es ahora nuestra obra, nuestra 
llamada! 
Que cambiemos los sistemas opresivos de vida por otros que empoderen a todas 
las personas. 
 
Para que la visión que has plantado en cada mente y corazón humano 
ahora sea la chispa de la acción que nos llama a forjar nuestra parte.  
Mantén esa visión clara ante nosotros/as: hombres y mujeres, niños y niñas, 
valorada en respuesta y testimonio, compartiendo los desafíos y alegrías. 
      

Palabras – Jane Parker Huber, 1993 
    «Una fe que canta», Westminster Press 
    Filadelfia, Pennsylvania  
 
 

Servicio de Oración escrito por Hermana Mary Anne Nolan 
(modificado para uso del Sistema de Educación de la  Misericordia de las Américas) 


